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h1dicaron la falta de oportunidafl para entrar en la lucha en 
momentos de terrible agitación política en qne el grito de 
«Viva Madero!)) repercutía aún como alarido salyaje entre 
las muchedumbres inconsientes, de uno al otro confin de 
la República. Po::.ible es qtle no haya sido el próposito del 
infortunado general entrar desde luego en campaña, y aca­
so, por una parte las torpes exigencias de algunos de los 
suyos, entre los que no debemos dejar de mencionar al li­
cenciado don José Peón del Valle, y, por otra, la hostilidad 
Jel gobierno de los Estado~ Unidos hacia su persona (l) 
lo obligaron a internarse prematurame11te en territori~ me­
xicano, pero de cttalqnier modo que sea, el 11echo es que su 
causa tuvo pocos t-impatizadores activos y a ello se debió que 
aquel intento de contrarrevolución tuviera un doloroso epí­
logo en la rendición que de su persona hiciera el citado se· 
ñor general a1ite las autoridades de Linares, en la madru­
gada del 25 de diciembre del propio año de 1911. 

Esta acción, inspirada en un verdadero patriotismo, como 
todas las que infom1aro11 la Yida pública del abnegado di­
visionario a quien nos venimos refiriendo, fué tan ntda co­
mo injustamente censurada, no sólo ya por los irr(!con­
ciliable~ enemigos de aquel ilustre· sqJ.da<lo, ::;ino aun por 
sus mismos correligi(;mario:-., pues a raíz de la rendición de 
que hacemos referencia, el citado señor licenciado Peon del 
Valle, sin autorización alguna para el1o y tomando inde­
bidamente el nombre del partido reyista, hizo pública una 
protesta contra aque~la rendición del general Reyes, y la 
cual protesta provoco otra del doctor Samuel Hspinosa de 
los Monteros, genuino representante del reyismo en Méxi­
co, q11ie11 protestó; justamente indignado contra la ingrata 
actitud asumida por el licenciado Peon del Valle, y pidió 
a la nación que aplazara su juicio sobre la conducta ob­
sentada por el señor general Reyes hasta que públicamente 

1-A este_re@ped.o. conocemo~ la 0pi11t611 rle algunas personas bien flllte· 
radas que tiene11lá. certidumbre de que el genernl fü>yes de mucho tiempo 
atrás, rué poc-o grato a los Estados Unidns. Una de las cati.sasque se sefuUan 
ele esta enemistud, tué la [undad6n ~e 1~ Segunda Heserv11, que nos r,onta 
en co11dlciones de c!etender a la Patna eu et triste evento de una. lnterve11• 
clón anm1du,,Y a esto.se debe que de.:sde entonces el general Reyes fuera 
persegmdo d1rectll o mdfrectamente por el c,lemento ynnkee. 
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se conocieran los detalles precisos qne lo habían obligado 
a deponer las armas ante las autoridades de Linares. 

Seguramente que el fracaso de este movimiento armado 
par~ derrocar a~ Fobierno netamente demagógico del ma­
den_smo, se deb10 en gran parte a su falta absoluta de opor­
tumdad, ~01110 ya antes lo hemos señalado; pero a mayor 
abundamiento, es incuestionable que en contra de los bue­
nos propósitos del nuevo revolucionario había aún latente 
en todo el país cierto descontento de su 0persona que le era 
c~mpletamente adverso al triunfo de su causa, y que prove­
ma a no dndar, de la no aceptación de su canrudatura a 
la Vicepresidencia de la Rep(tblica que en oposicion a la 
caudidatur:'1- Corral, le fué ofrecida' por' el partido reyista 
en los comienzos de 1 '::109, y con la cual estaba identificada 
en a_qu~lla ocasión la voluntad unánime del pueblo. 

~ignrficando, pues, la candidatura Reyes, para la casi to­
talidad de l?s mexicanos, un fuerte anhelo de emancipación 
de la oprobiosa tutela Díaz, así como una legítima esperan­
za ~~ un mejoramiento eféctivo del país, tanto en el orden 
poht1~0 como e11 el económico . pne ... a :,US altas dotes de 
estadista reunía el popular candidato una honradez a toda 
prue~a, que siempre le foé reconocida aun por sus mismos 
enenngos, la no aceptación de aquella ca11didntura fué to­
mad!, con demasiada ligereza. como un acto de cobardía; se 
crey_o qt~e el general Reyes aceptaba por dehiliclad o por un 
pumble 1ncomlicionalis1110 ¡m:starse a sofocar en d espíri­
tt;1 público todo intento de ejercicio democrático, renun­
c1an~o, como lo había hecho, su candidatura a la Vicepre:-.i­
dencia, y que con pleno conociutiento de causa contribuía a 
:>hligar_ al paí~ por este medio a continuar por uu tiempo 
mde.fi1;11do baJo el yugo clel régimen dictatorial implantado 
por D1az; y un descontento que pronto se generalizó en to­
do el país sucedió a su citada rcnnm:·ia, que fué iná~ acre­
me;1te censurada cuando el diYisionnrio que nós ncupa se 
resignó a renunciar ígualmente el gobierno de Nuevo León 
Y a abando11ar el territorio mexicano . 

. Se lanzaron entonces sobre el ilustre ,·eterauo. por pro­
pios Y por extraños. los reproches más acerbos; se acumu­
laron contra su limpia personalidad los cargos más abomi­
n.ables; se le injurió rastreramente. sin -que na.die :;e hu­
biera tomado el trabajo de analizar serenamente los e­
l~vados sentimientos de patriotismo en que t-e había ins­
pirado sn actitud, y por uno de tantos e~traños caprichos 
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del destino, terminó allí la carrera política dé aquel abnega­
do patriota, qué tuvo hasta el último instante de su vida la 
obsesión del bien de la pátria. 

Nunca, sin embargo, han sido más injustos ni más tor­
pes los cargos lanzados por el concepto de las multitudes 
sobre hombre público alguuo, como los que en aquella oca­
sión se acumularon con sobra de ruindad contra el hono­
rable divisionario que nos ocupa; la opinión pública se e­
q ujvocaba incuestionablemente en sus juicios, hijos más 
bien de la inquina y del odio que de un estudio tranquilo y 
desapasionado de los hechos; como se equivocó más tarde 
de la manera más lamentable y funesta µara el país, al to­
mar a don Francisco I. Madero como el hombre más apro­
pósito para ocupar la primera magistratura del país; y aho­
ra que duermen ya el último sueño ambos mexicanos, cu· 
biertos aún, el uno, de la manera más injusta, con el sam. 
benito de todas las ignominias, y el otro, de la manera más 
errónea, con el inmaculado maiito de los patricio:-¡, preciso 
es, en honor de la verdad, que una crítica imparcial y serena 
e inspirándose en los más nobles principios de la equidad y 
de la justicia, empiece a depurar hechos, a precisar respon­
sabilidades y a dar •a cada cual lo suyo. 

Véamos, pues, a qt1é elevados anhelos del más sano pa­
triotismo obedecieron, primero, la renuncia del general Re­
yes a su candidatura a la Vicepresidencia de la República,. 
y más tarde, stt rendición ante las autoridades de Linares. 

<cMi defensa no debo limitarla al solo criterio legal­
decía el propí© señor general Reyes en un interesante me­
morial que dió a la publicidad en noviembre de 1912 y que 
transladamos íntegro aqttí como un documento histórico 
de inestimable ralor. -Quien como yo ha tenido obliga­
ciones y responsabilidades de hombre público, que no es­
tán señaladas en la ley escrita, tiene el deber de hacer lt1z 
ante la.<; conciencia.'5, en lo referente a esas responsabilida. 
des, que se c◊nfundeh con las de carácter meramente jurí­
dico, dado que sus acciones puestas en tela de juicio, han 
iuspirádose en sucesos y aspiraciones que han conmovido 
una colectividad. 

En la oca~ión, pttes, que un Tribunal se erige para juz­
garme, creo de oportunidad el hacer oir mi voz, para que 
ese Tribunal a la vez que el muy alto que forma la pública 
opinión, si de ello se ocupa, puedan aquilatar mi conduc­
ta considerándola bajo los diversos aspectos que reviste, 
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Desde luego a:;iento como verdad indestructible que, aun 
aceptando cargos que con apasionamiento pudieran hacerse 
por los actos míos, con el propósito deliberado de anona• 
darme, ninguno de ellos, ni todos .inntos mancharían lo:,; 
limpios timbres de mi ho11rn. 

Bajo e:;e concepto, encontraréis que con sereno espíriht 
me presento a defendenne. 

Como es bien sabido, y como en juicio e:;tá comprobado, 
vine ante mis enemigos, por voluntad propia, con la po­
sibilidad de que de momento acabaran con mi vida, o a es­
perar que contra mí se lanzaran sentencias inspiradas en 
no sabía qué secretos ele 1a ciencia, del derecho o de la po· 
lítica. 

Después, al ser procesad.o militarmente, he dejado a mis 
defensores, letrados sabio:;, que brillan en el foro de la Re­
p6.blica, la tarea de formular conceptos, de presentar argu­
mentaciones, de citar leyes, qt1e por otra parte yo a fondo 
conozco, ya que en lo principal he sido el autor de ellas, 
sancionándolas por ac1.1erdo del Gobierno Supremo; les he 
dejado esa tarea, después que les he pre:-entado mis opi­
niones relativas, porque no he querido por mí mismo, re­
gatear en lo referente a una sentencia que, lo mismo podía 
ser a.bsolutoria que llegar en grados hasta una pena grave, 

· según el criteri~ extraviado por las circunstancias en que 
me hallo, o recto a pesar de esas circunstancias: 

Yo he visto con indiferencia eso, porque qmen ha ex­
puesto su vida combatiendo por la Patria y el orden, y lle­
va sobre stt ctterpo, escritos sus servicios con las desgarra­
duras de las armas enemigas, y se ha entregado expuesto a 
todo peligro, consumando al hacerlo un acto de holocausto 
en aras del bien público, no se amilana cuando nada puede 
envilecerlo, ni entra en discusiones para aminorar sen ten· 
cías o escatimar sacrificios. 

Mi repLttación de hombre, de patriota, y la de militar 
tan amada, es la q11e quiero defender unicamente; esa re­
putación formada en cerca de medio siglo de una vida ba­
tallosa y siempre recta en medio de las revueltas y viscisi­
tudes dcl país, y cuva reputación he estimado con todo el 
ardor de mi temperamento, como si fuera una verdadera 
gloria. 

Y ya digo, por lo que respecta a sentencias. jur~dicas 
contra mí, dejo la discusión del asunto a la sab1dur~a ~e 
mis abogados, y en definitiva al criterio y a la conciencia 
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de mis jueces de hoy, ayer compañeros mios en el servi­
cio de las armas. 

Tan brevemente como es po:,ible pasaré sobre ciertos 
antecedent~~ que por conocidos en el país no demandan 
co~probacwn al hablar de ellos, y es por eso que, me bas­
tara recordarlos en lo que se refiere a mi per:,;ona, para fijar 
preceden tes. >l 

* * * 

(~Desde mucho ant~s de que se tratase de verificar prepa­
rat1V,os para las elecciones de los supremos poderes de la 
Repubhc3:, resp_ecto del se.."tenio qtte hoy va corriendo, en 
conf~re~1c1a temda en Monterrey con el Director de (' La 
R~pubhca, '' en cuyas columnas fué dicha conferencia pu­
blicada con fecha 2 de agosto de 1908, expresé: «Que 
110 obsta~te l_a solemne n~an!festacion del señor general 
D. Porfirio D1az, hecha puhbca en la famosa entrevista 
Creelman, de que al terminar su período presidenci:ü de a­
quella época, n? aceptaría por ningún concepto ser reelec­
to,)) yo, supo111a. que la r~eleccióu del Primer Magistra­
do ha~na de realizarse; y d1Je que en mi concepto para Vi­
cepresidente de ]a República, debía buscar1,e un ~andidato 
entre p~rsonas del círcnlo que entonce~ rodeaba al Sr. Ge­
neral Dtaz, que se hallara en aptitud de secundarlo, con lo 
~u~l 1esde aquel entonces quise dejar entender que estaba 
1:1\ aliclado para ser postnlndo con el carácter de Vicepre­
SJdent~. }? que yo er~ contrario, y así era notorio, a los 
procecl11111entos polít1c?s. de círculo semejante. Bn tal 
forma pr~uré muy a11tic1patlamente desviar la opinión res­
pecto a m1 persona. 

_ 1~e mantuve despu~· siu querer prestar mi nombre para 
~1n_guna el:Yatla cand1d~t~1ra, no obstante apremiantfsima.s 
mvltac10n~s qtte se me h1c1eron al efecto, y al ser exhorta­
do po~ vanos clubs de l?artidario:-- {½l.ra que explicase mi 
rte;at1va, . en cont:stac1ó11 qlle dí desde Galeana, Nuevo 
Lean, en 25 de Julio de 1909, manifesté que debie.udQ ser 
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II1otívo de perturbacione:,; una candidaturá mía, las cnales 
por cierto ya se iniciaban en las multitudes, y 110 siendo 
congruente a mi :Rersona en los elementos dominantes que 
formaban el poder, y que en él seguirían irremisiblemente, 
por evitar las graves tram,cendencias respecto de eso~ se­
ñalados hechos, no aceptaba q11e se me postulase. 1<Cnm­
ple a mi deber de patriota, decía yo en aqt1ella contesta­
ción a los clubs postulantes, restar contingentes de una 
grave división, en las delicadas circunstancias de transi­
ción en que nos hallamos.>> Ante las altas consideraciones 
que en mí se levantan, agregaba, nada deben significar sa­
crificios de personas y partidos consumados por evitar gran 
des desgracias a la República. 

Decía que, por deducciones primero, y por hechos públi­
cos d~pués, y que en cuanto a mí, hasta por autógra­
fos que tenía a la Yista, la candidatura patrocinada por el 
Sr. Gral. Díaz para la \'ice-presidencia, era la del señor 
Corral, y que ya que contrariarla presentaba los serios hr 
convenientes indicado:--, había que dejar al citado señor 
general, el paso libre en su política, para que se exhibiese 
ante sus coetaneos y ante la Historia con sus glorias del 
pasado y también con sus responsabilidades de aquella ac­
tualidad. 

Si recuerdo todo esto, es para precisar que nunca jamá!'i 
me comprometí a aceptar una candidatura que 110 juzgué 
viable, y sí eminentemente peligrosa para la paz pública; y 
que por lo tanto 110 comprometí con palabras mías en nada 
a quienes para ella me designaban, lo cual uo fué óbice 
para que me siguiesen aclamando. 

Por eso asentaba yo en esa contestación qne dí a los clubs 
reyistas, a que me vengo contrayendo, que paladinamen• 
te, desnudo de toda defensa política, me presentaba ante 
ellos a hacer mi categórica declaración que me restaba pres­
tigios, ya que que por su parte exponían con admirable ci­
vismo en las amenazantes circunstancias de aquellos días, 
cuanto tenían que exponer en la muy desigual brega que 
provocaban, y de la que, aunque dejando yo a salvo sus 
derechos, los quería apartar con mis rotundas negativas 
respecto de su postulación y con mis súplicas para que me 
atendiesen. 

Siempre me preocupó hondalllente el despertamiento de 
los instintos heredados qt1e nos han Ue,·ado a la anarquía , 
Y el temor a ella rloloro:,amente me obligaba a contra -
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riar a. mis propím) partidarios, y a con~tantes renuucíacia­
ciones por lo que tocaba a mi persona. 

En aquel entonces, desde antes que <li•ra yo la contes­
tación citada y después de conocida, una gran fermenta· 
ción de grandes esperanzas sobre cambios en los destinos del 
futuro hervía en la masa popular; y los ~ueños que flota­
ban informe; en el alma de la Nación, por medio de mani­
festaciones de di\'ersos grupos políticos en que tomaron par­
te multitudes entusiasta!i 1 se insistía en designarme para 
que llevase a la realidad aquellos sueños; no obstante que, 
cual he dicho, jamás acepté ni ser director, ni las postula­
ciones tendentes a encumbrarme, porque comprendí que 
ello, dado el modo de proceder por los dominadores de 
entonces en las regiones oficiale:,,, demandaba revolucionar1 

encender la guerra civil, que había de abrir paso a sangre 
y fuego a de;,graciadas muchedumbres fustigadas; conteni­
das por el rigor de un Gobierno que empezaba a no ser res­
petado, y cuyos diques ya golpeaba el oleaje popular a yir­
tud de circunstancias de esa época, que uo quiero ni es del 
caso en el presente acto examinar. Y e~peraba en la evo­
lución y no en la revolución, que ofrecía esos peligros y el 
de la intervención en nuestro:; asuntos de potencias extra­
ñas, que \'endrían a rebajar la dignidad de la Nación que 
había llegado tanto a elevarse, y a amenazar, restringuir o 
acabar con nuestra independencia, quíeu sabe hasta qué 
extremo en cada una de esas graduaciones. 

Bastó en aquel tiempo el señalamiento de mi persona en 
la forma indicada, para que se desataran sobre mi cabeza 
tremendas hostilidades.• 

•La prensa contraria, sostenida por los poderosos y ampa­
rada por ellos para gozar de impunidad, me atacó con fu­
ria, partiendo de cargos fulminado:-- por la ira; y así, mé­
ritos y sen·icios míos :;iempre reconocidos, se abatían y se 
pretendía tr~usfonnarlos en manchas de ig-nominia. 
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El grupo dominador. scr\'ido por bajo:; intrigante:; e in­
fluyendo en el ánimo del gohcrna11tc supremo, agitándose 
en el terreno de los hechos, lanzó sohre mí, y nadie que se 
baya ocup:ulo de la co:;a pública en nuestro país, fo igno­
ra, lanzó acusaciones anundando para días fijos re\'uelta~ 
que habla yo de promover, y cuyo;; plazos pasaron r pasa­
ron sin que jamás lo anunciado hubiera tenido efecto; y 
armó motines contra la autoridad que ~'º ejercía en mi ca­
lidad de Gobernador de un Estado, para, atribuyén<losemc 
exceso en la represión o en la defensa, llevarme como 
me llevó, sin conseguir mancharme, ante el Tribuna] for­
mado en el seno de la Representación Nacional; y procuró 
y obtuvo que se hicieran arbitrarios cambios de autorida­
des, en cuyo camiuo se llegó hasta obligar a renunciar ,u 
puesto al Primer Magistrado de uua Entidad de la Federa­
ción, todo porque quienes ocupaban los puesto, de que fue­
ron relevados, mantenian conmigo relaciones y logró que 
:,;e movieran tropas y se cambiaran altoi,; mandatarios milita.­
res1 con el fin de que se me manifestaran hostiles los ele­
mentos armados, extremándose en el caso, hasta efectuar 
simulacros de campaña sobre mí, que sin fuerza alguna, no 
me dí nunca por entendido de ~emejantes operaciones, 
mostrándome por otra parte imperturbable ante tanta in­
triga, que verificada con extrañeza <lel país. hacía aparecer 
desatinado y hasta reyolncionario, a un gobierno que se 
había mantenido por mucho tiempo dignamente re~pctable, 
debido entre otros títulos, a la seriedad de sus actos y su 
firmeza inconmovible. 

Tras muchos años de orden, impresionó la dolencia y 
corrió por el organismo social una onda de momentánea es­
tl1pelacción. Y no podía todo ello ser movido por un real 
temor respecto de mí. pero si lo era por avie.'-as intenciones. 
de quienes querían que apareciese como funesto ante el su­
premo gobernante y ante la Nación, para que quedase justifi­
cada la tremenda hostilidad desatada en mi contra, en que se 
recorrió toda la escala, desde los escándalos de plazuela ha,ta 
las operaciones de tropas en actitudes bélicas; todo lo que, 
exigía para contrarrestarse, la re,•olucion; la. reYolución ar­
mada, apoyada, sostenida por mis partidarios que, en me­
dio de cuanto pasaba y a pesar de mis uegati,·as, seguían a­
clamándome; la revolución, ls1 violencia para defender e in­
tentar el triunfo político. 
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Y en esas circunstancias estaba yo aun más solicitado 
por mis partidarios; eran los momentos de aflicciones popula­
res por la angustiosa pugna de encontrados elementos, de 
encontrados respetables intere,;es; y se me apremiaba, y sa­
bía yo que era esperanza de muchos que sufríau y tomaban 
aliento al pronunciar mi nombre; y ante el peligro cierto, 
que veía en perspectiva, de una a11arquía arrastradora, me 
mostré inconmovible, cónsiderando que de atender apre­
mios, tendría que cometer un acto irremediable, de funestas 
tra.scendencias para la patria. Así, al considerar esto tan 
grave, sintiendo a la par con todos los que en mí esperaban, 
resolví, sin ell)bargo, llevar adelante mis propósitos iniciados 
desde mi conferencia publicada en el periódico «La Repú­
blica11 en agosto de 1908, y confirmados eu mi contestación 
dada a los clubs reyistas en julio de 1909. 

Se me estrechaba a revolucionar a fuerza de hostilidades 
por los mismos qne ;nfluían en el Gobierno, y se me apte­
miaba por otro lado por mis parciales, y yo siu cambiar de 
ideas, emitida$ cnal he dicho desde antes de los preparati­
vos de las elecciones, motivo de cuanto pasaba, resolví 
a trueque de hundir mi prestigio, de acabar con la 
popularidad que me rodeaba, no arrojar la tea que habría 
de encender la anarquía en la República, pues síempre ex­
pt\se en lo que escribí, firmé y publiqué, que bastaría que 
la re\"Olución se iniciara, para que esa anarquía estallase; y 
·10s sucesos han venido a comprobar lo cierto de mi anuncio, 
pues que ya se ha visto cómo semejante calamidad furiosa 
se ha manifestado en diversas partes del país, conmovido 
dolorosamente por ella aun en los días que van corriendo. 

Me hallaba, como militar, en disponibilidad, cuando lo 
expresado ocurría, y bien fácil me hubiera sido retirarme 
de todo servicio para quedar libre en el campo de la políti­
ca, pues que por lo que respecta a fidelidad, tan inquebran­
table como la que tuve para el señor general Díaz, a pesar 
de ser con crueldad hostilizado, dije en esa precitada 
contestacion que dí en Galeana, refiriéndome a las adhe­
siones a su persona, que ((siempre subordinadas, debían es­
tar, y estaban en mi ánimo, a los supremos intereses de la 
Nación.)) 

Por lo demás, es la ocasión por mi parte de apartar ana­
temas que, segÚn mi criterio, no deben caer agobiantes sobre 
1a frente de aquel gran vencido. 
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A los hombres hay que pedirles lo que es humano, a los 
genios, más aún; pero no que sean dioses y perdurables con 
todas sus enei:gías y su intelecto. Llega la senectud y el 
que fué de acero, la resiste lustro tras lustro, pero al finde­
cüna, y queda agotado el luchador heroico que soportó me­
dio siglo de fatigas y afanes minuto tras minuto, en las cir­
cunstancias_ ele un pt1eblo, en guerra por ~oustituirse, en 
guerra por mdependerse, en guerra por pac1ficarse, en lu· 
cha por su progreso, por st1 prosperidad y por conseguir el 
respeto, y la estimación del mundo. en todo lo cual aquel 
hombre fué un constante triunfador. Y es de pensar!le que 
a instigaciones de un grupo explotador de la cosa pí1blica, 
se debió que en sus postrimerías, se hubiera torcido el crite­
rio del poderoso. 

Un hombre glorioso por su historia, al frente de los des­
t~nos ~e un pueblo llevado por él hasta la prosperidad, en 
situación semejante, quedó aprisionado por los que lo rodea­
b~n, cuando lamentablemente declinó, y no pudo más reac­
c10nar hacia los tiempos de su clarividencia en la aprecia­
ción, y su resolución y_energía inquebrantable en el obrar, 
con todo lo que había provocado en su pasado la admi­
ración del mundo. 

Una inexorable fatalidad lo dominó en los últimos años: 
pero decir que él no realizó eu el tiempo de su actividad 
una, única graudiosa etapa en el progreso de la N"ación, se­
ría desacato contra los fueros de la verdad. Por su le­
gendaria historia, por sus glorias, por sus brillantes, ex­
traordinarios eminentísimos servicios y hasta por i,;11 deca­
dencia y su desgracia., debe inspirar venerador respecto, ya 
que es viva reliquia de :-u propio ser, al hallarse en destierro, 
esperl'ndo melancólico y digno su fin, el fallo de la historia. 
que sin duda tendrá para él páginas brillante:-, aunque lo 
presente con las responsabilidades que le corresponden. 

Por lo que a ;ní me toca, víctima en los últimos tíempoi:; 
de errores excusables, en :-.us circunstancias, siempre sentiré 
por él veneración y hasta cariño, en recuerdo de que algnna 
vez ocnpé un lugar en su corazón. 

Más, lo rnelvo a decir, como lo expuse en t1 tíempo de 
poderío, refiriéndome a las adhesiones a su persona mostra­
das no obstante la hostilidad que sufría, que ellas, «siempre 
subordinadas debían estar y estaban en mi ~nimo, a los su­
premos intereses d.,. la Nación,>► 
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Y esos supremos intereses me decidieron a aceptar un 
destierro, a pretexto de una comisión militar; y así, despi­
diéndome de cuanto me iiwitaba a permanecer en mi país, 
me dirigí a Europa, quedando por tal manera e1wuelto en 
las sombras del ostrasismo. 

Mi reunmeracióu :;e consumó, y terminó con ella hasta 
el deseo muy humano de conservar la:; simpatías de mb 
partidarios, que sin compromisos de mi parte para ellos, ni 
lo:,; recíprocos de su parte para mí, siguieron mostrándose 
oposicionistas al poder, afiliándase a lo:; enemigos de éste. 

Y al fin, la opinión contraria a1 Gobierno, recibiendo más 
y má:-; contingentes, se exacerbó al conocer el resultado ob­
tenido en la lucha electoral, en que el popular sentir quedó 
vencido; y fué la revolnción, q11e traía la ofrenda del sufra­
gio libre en sus manos. 

En el primer tercio del año próximo anterior, se me hizo 
saber en rturopa que sería llamado por el Gobierno para 
hacerme cargo de los asuntos militares del país, cuando és -
te se encontraba en plena lucha armada, a lo que contesté 
que «sólo vendría a desempeñar el delicado puesto, en tan 
graves ciretinstancias. si se eliminaba del poder al grupo 
responsable de los desgracias de la República, y si se me da­
b111 facultades para hacer concesione;; a la revolución que, 
según mi juicio, había tenido razón de ser. 

Tale:- ftterou mis palabras, las cuales hice conocer en el 
manifiesto que dirigí a mis conciudadanos y compañeros al 
llegar a esh capital, publicado el 12 de junio d{ 1912. 

En ese manifie:-;to seguí yo diciendo entre otras cosas que, 
bajo el concepto de ser atendido en aqttellas condiciones 
por mi impuestas, fuí después llamado, y que emprendí mi 
marcha ele Ettropa hasta México, con el propósito de extre• 
mar mis :,;en·icios eu fa,,or del bien nacional; que se me de­
tl1vo en la Habana ror orden del Gou1erno Constitucional, 
v que tre, :semanas <lespué:; se me autorizó por el Gobierno 
interino que substituyó al del general Díaz, para proseguit' 
mi viaje: habiendo :iido garantizado por la misma revolución 
nacional. 

, 

11 
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Así arribé a esta 11etrópoli, y ag-regaba yo en aquel cita­
do documento que mis simpatizadores, desde luego trataron 
de presentar mi candidatura para la Presidencia, eu las elec· 
ciones que estaban para efectuarse. Y no conforme yo re­
plicaba, al expresar como expresé, que atendiendo a lo~ 
merecimientos que dá el triunfo en favor de los principios 
de la democracia, la opinión señalaba de manera vigorosa 
para el puesto de Presidente al señor Francisco I. Madero, 
que aparecía como Jefe de la Re,·otución, y que yisto c.¡ue: 
estaría ocasionada a peligros la conmoción que produjese 
una lucha electoral, cuando ni el orden había restablecído!'ie, 
creía que debía hacerse abstracción de mi candidatura, en 
instantes en que lo más patriótico, era apoyar al Gobierno 
provisional; adunando todos los elemento:-' sanos en favor 
de la causa re\·olucionaria. 

Hacía: ampliaciones en ese concepto y concluía el precita­
do documento con este párrafo: 

«En estos instantes históricos se nos juzga en los grandes 
centros de Europa y América, en estado de descomposición 
social. y si, como pienso, podemos presentar los mexicanos, 
ante el mundo el grandioso ejemplo de una reconstrucción 
tan firme como noble, operada tras la agitación honda y 
tremenda en que nos hemos encontrado, habremos dado la 
más solemne prueba de lo que es capaz el patriotismo mexi­
cano, fijando así para siempre nuestra pen;onalidad nacio­
nal,' a los ojos de todos los países cultos de la tierra.ij 

Dada la situación en que encontré la República, ansié 
cooperar a encauzarla dentro del orden; conferencié con el 
Presidente Interino señor de la Barra y con el señor Made­
ro, que influía poderosamente, interviniendo en los as1mtos 
públicos, y manifesté la buena voluntad mía, con motivo de 
lo cttal se me ofreció, y acepté el ofrecimiento del señor 
Madero, p1ra tomar a mi carg.J la Secretaría de Guerra, 
una vez que se verificasen tas ele:ciones pr~sidenciale:, en 
su favor y se pusiera al frente del poder supremo; pero fuí 
con encono rechazado juntamente con mis simpatizadores 
por sus más exaltados partidarios que, en la prensa volcaron 
sobre mí todas las injurias; qne eu sus clubs acordaron hos­
tilidades de diverso género contra mi persona. habiendo los 
principales de ellos que ocupaban puestos eminentes en 
aquel Gobierno Provisional, en que dominaban los elemen­
tos del señor Madei::o, ordenado fuese rodeado de ofensivas 
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rondas policiacas que vi¡riluen mis actos, y dictudc, diapo­
siclones para que partidas armadas fueran tras de mí. apa~ 
reciendo en CBIDpOII y CU12i1101 porla nodie o por el día, ea 
adetaán hostil, como se hizo cuaado 11alí sin -paft•nriea­
to de esta Capital a inmediacioues de Tolac:., a la hacienda 
de l!J,rbosa, lo cual di6 origen a alanau~ en la di~ 
cha ciudad, y a que corriesen veniona ea ata Ketrópeli, 
IIObre ataques que yo sufriera, lu que ocuio- el que 
violtnto fueaen a mi lado varias l)C!nOaas NIU&U miaa en­
totices, entn! los que ncuerdo al aeftor irentn1 HÍla'ta. 

Eatn! taAto se habían cometido en el pa{a per Yal'ios de 
loa revolucionarios que ya de hecho ~ a 1111 Clllldi· 
llo y al Gobierno Pro,iaioaaI, at.eotad111 iaaaditaa, ~ 
de poblacioaes, iuceadioa, violaciones y 11tn111 crimina atro• 
ces, debido a tocio lo cual, hice una eJt)IOIIÍd6a a la Naclóa 
ea 4 de aaosto del afio anterior, en que qpoafa qae a 
apartaba de la pol!tica del seftor Madero, --e:::b b 'COIDO 
era de sus parciales, y que accediendo a exbortaciouea di­
venaa, aceptaba, al ver la situación desutn,ea del INÚII, mi 
candidanu-a a la Presidencia, con el li11 de PIOCIUV au aal­
vaci6u; COataado al efecto coa la aqnieaccacia del citado ae­
llor Kadero, en lo referente a ese a» IIPll'tanuelúo ele Sil 
polltiea, y con au buena voluntad pan qae al entrar ea la­
cba electoral, se veriñc:aae esa lucha deaw del• Mrmi­de la ley. 

Expresaba yo ellbe otros conceptos IIObre el J)Brlicaiar, =~ella ezpoaici6n del 4 de agoeto, eaaado a6n no babú.n 
d1111 meses de beber dado mi primer IIWUiesto a que 

antes lle aludido, fechando el 12 de juai• eet1rier, e,qna.. 
ba Jo ~ •, • , . villto que res~ai. CO!ltrepn,duceai. 
llli pn,póaito de llevar contingentes al Jefe de bi Re-nll11-
cióit. y que estos se rerh•zaban y que al intentar unirlos 
con los auyQI, era su contacto ocasionad.o • deseoúanzas y 
friccloaes qqe pudieran producir cou4ictos, 11 dllllde laewo 
~ diviaiones entre los mialnm partidarias de aq•B 
campeón, 4ecidf, con expl~ de mi parte hacia 41, 
que ae había mostrado caballer050. ~ ea política de 
su lado, ea la forma leal que a mi cltecso CIOl'l&poqde, :r 
una •incera carta auya, Qll«i - motiw-' 111&1 dirillió 4hsdo 
el diez y aeia del mea anterior, y qua basta hace 111a dMs · 
se di6 a luz, tUe desligaba de loacompn,m- coaiflÚdlllt, 

•Ea ella no~ nt6 e1 ae11or Mllllro de llli .....,. 
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lo, lllno que, inspinido en el ideaf de la verdadera 
.. 1 ..ci.a, me expuao, «que no considet'Ufa hostil de "!¡ 
._, el qae yo pmuitiera qne me postulase para la Prm­
... de 1■ Repllbllca, teniendo, como tiene, la qnridad 
._ la caapalla habrla de hacffse dentro de la ley, y te• 
._ eo cauta loa vfnculos que nos ligan.• La bien ius­
~ o.rtadel sellar Madero, a que be hecho mirlto, la ffl!• 
~--taidoeu reserva, asi COlllo retardé la j>tetente mam. 
f ; j6n, j,w autes ele proceder en el _caso, ~ hoy lo 
llla!t, anise tener como be tenido, amphu exphcactOUet con 
·tWiilado cladwkno, eon el fin lfe procm ar en la lacha elec­
llla)~ '91111lp, que'tlempre mantengamos el alto propósito 
•1ae. ftDd4o 11D candidato, acepte la obligaci6n de servir 
tllll' n y eon - ekmtentoa, el candidato . triunfante, y ~I 
1fltii~-11aee1e b& quedado determinado. oegt\n la confereneta 
....... ,.. • . en San Loreuzo (Tebttacán Estado de Puebla.) 
Ji1tos Uffglos dejano ,-er el ele\'lldo espíritu patriótico de 
!alacha electoral qne está por emprenderse, y cuandn u{ 
eClbra es por demú recomendar a mis adictos que tn lucha 

• ~•ate se -«a ablltenci6n de ofensas a los contrarios. • 
-"'8r la iaaerci6a auterior y lo antes dicho, y principal­
_.. por el tn• de esa conferencia suscrita por el llellor 
X'. 1 , o y por mí, a le cual se le di6 publicidad en diwnos 
,-lódicoe, 11e vf ClOlltO lealmente qued~ separado de la po­
Jllja del aeftor Madero, y cómo llevé el 11&11nto basta con­
tar cou su propia opini6u para entrar a la pugna electoral, 
-..iado por la ley y confiado a la gran promesa de ll 
l11!11:illld6 .. triunfante· J)l'vllleS& de libertad, efectividad y res­
,._ pua los sufragk,itdel pueblo. Por otra parte 90licité 
~ mi ntlro para dillpODer de mi libre acci6u en los 

; 
41

"" de pol{tica. d 1 1 cha "ho CX11Ueuarou ■peMS los parfi os, para a u que, 
•-- por toclose,os antecedentes, habla de RftStir un 

lrt 1 --.c:!14tlco y se encontraron ea ellos: obstfcuJns 
• ' tád t· •atoridadea que h4>faq implan ose por los revo acto-
~ d-'neroe po1 parte de fnerias indisciplinadas de 
l,,a,ei-• que llepron a hecer uso de las armas contra 
llil patidari01 verilicaci6n de motines 111l1lgrient01, diri­

por «le■lhrs1 del bando maderi~, tol~_os unos y 
otros por quienes tenfan el 1mpresc1nd1ble deber 

aieado ua muestra de e'°8 motines, que ocu• . . . 
en diftl'SOII lupres del país, llamados contramam-
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festaciones el ignominioso que tuvo efecto en esta Capit2l, 
el día 3 de Septiembre. 

Ante este conjunto de hechos, y visto que en distintos 
E-;tados de la República habían efectuádose alzamientos 
contra el Gobierno, se pidió por varias corporaciones polí­
ticas al Congreso de la Unión que se aplazaran las eleccio­
nes_ de los Poderes para cuando restablecidos la 1,az y el 
orden pudieran quedar garantizados los sufragantes de 
cualquier bando político, por más que no fueran los del ma­
derista. 

Tuvo la Representación Nacional vacilaciones en acceder 
a.la justificada demanda, y vino sin duda a influir en su 
ánimo un mensaje dirigido a la Cámara de Diputados por 
el señor Madero desde Yucatán, el 18 de Septiembre, en 
que sin más carácter que el de simple ciudadano, .le expre­
saba que de prorrogarse el térmido para las elecciones, él no 
se haría responsable de los desmanes populares que se pro­
dujeran en contra de los representantes del pueblo (y ya se 
sabía a donde se hacían llegar tales desmanes.) Más sea 
que hubiese influido esa amenaza o no, la solicitud de las 
diferentes agrupacionas políticas, se resolvió en sentido ne· 
gatiYo, y el partido reyista, al faltarle garantías, conside­
rando la inutilidad de sus esfuerzos en medio de aquella 
situación, se abstuvo por completo de ocurrir a los comí· 
cios, y así lo hicieron algnuas otras agrupaciones políti­
cas. 

Las hostilidades y combinaciones unidas por la intriga 
para hacerme aparecer responsable de algún acto punible, 
en lo que tomó parte la policía reservada, se extremaban 
en el entretanto; había hasta proyectos de nuevos ataques 
contra mí, como el 3 de septiembre, y se llegó a dar el caso, 
al tenerse conocimiento de ellos, de que se me autorizara 
por el mi.,mo Gobierno Interino para mantener armados a 
un centenar o más de mis amigos a fin de dan.ne garantías. 
Mi situación por tal manera se hacia insoportable y tuve 
que sa1ir ocultamente de esta capital en los finales de sep­
tiembr\:, y por Veracruz me dirigí a Estados Unidos, ha­
ciendo estanch en San Antonio Texas. 

Ya se ,·é como un concurso de circunstancias fatales me 
arrastraba. 

Quedé a!-iÍ de pronto a saho de acechanzas¡ y yo que con 
sacrificio ele mis prestigios había eximídome de encabezar a 
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mis expontáneos entusiastas parti/:larios de 1909, en que se 
manifestaron decididos, porque ello había equkalido en 
aquel tiempo, cual lo he expuesto, a provocar una re\'Olll· 
ción que había de ser el vota· fuego para encender la desas­
trosa anarquía en la República; al mirar que esa anarquía 
paseaba ya tremenda sus pendones de crímcn en nuestro 
ensangrentado territorio, intenté la rebelión, porque juz~ué 
patriótico, ( aunque esto se crea error de mi parte) derro­
car un Gobierno que vino tras los precedentes que he iu ­
dicado, y cuyo exaltado espíritu revolucionario, seg{m las 
sinceras creencias, había despertado feroces pasiones e ins­
tintos adormidos en nuestras masas populares, orillando 
así a la Nación a la situación a que llegó al fin, no siéndo­
le después posible encauzarla en la serena marcha del orden 
al progreso, para que yo solícito habí~ ofrecido mis ser­
vicios a mi regreso de Ettropa. 

Estos conceptos y propósitos míos füan de juzgarse, al 
dictar respecto de mí una sentencia, como si procediesen 
de yerros? Sea, pero aún aceptando esto, habrá de con -
venirse que mis actos han sido inspirados en el amor por 
mi patria, en el anhelo por el restablecimiente de la paz y 
de la justicia en eUa; exaltados sentimientos semejantes, 

, ante el cuadro pavoroso que el país desolado contemplara 
tras el trinfo de la Revolución, iluminado al fuego del in­
cendio de lugare:. que quedaron convertidos en cenizas, 
enrojecido con sangre de asesinatos en masa, y sombr~ado 
con el ne¡,¡:ror de crímenes espantables, en el que la v10la­
ción de brutales lujuriosas partidas de hombres, se efectua­
ba en las víctimas, a presencia de los deudos, amaniatados 
para que impotentes fueran infelices testigos de aquellos 
hechos crueles de ignominia. , 

Covadonga, Yautepec, Atenzing-o, Sílao, P)1ebla, To­
rreón, etc. etc., fueron teatros de algunas de esas escenas 
mostruosas. 

Exaltados, repito, además, aquellos sentimientos míos, por 
las furias políticas qtte acordaron contramanifestaciones que 
se resolvieron en motines de sangre, como la de 3 de sep­
tiembre de 1911, a que reiteradamente me he referido, en 
la que fuí lapidado por la canalla dirigida por los !(}eaders» 
del maderismo, yo que he tenido modestos, p~ro reales mé· 
ritos ante mi país, por el que he derramado llil sangre, con· 
3agrándole todo mí aliento para servirlo en los puestos pú-
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blloas • que me han llevado las necesidades de la vida na­
cional, Rft•J•ndo mi pug ,llOI' elloa, co11 ualldi- JIIODD­
meatáll, aeriaa in1titucloaes y leyes favorecedoras del bien 
pdblico. 

Se!ltf la presi6n de tu circanatanciu que gravitaban so­
bre mf; que me empujaball y me herian pua qne adopwe 
nna reaolnción qne suponía llllvadora. cuo de que J,a parte 
uaa del país me atendiera. 

Asf estrechado, yo qne he repupado el ataque de hecho 
contra caalqillera autoridad y cnyo criterio 11e ha afirmado 
en nna existencia cnal la mia, dediciada a mantener el rs­
peto de tu instituciones; al contemplar el estado de la lle-­
p6blica en anarquía tremenda, comQ triste rsultado de 
nna revolución que había ofrecido jasticia, libertad y efec­
tividad del IIDfra¡¡io, me dillpuae a ofrendar mi penona para 
cambiar loa destinoa de la Nación. 

Yo que me encuentro entre los 6ltimos luchadores 'qne 
restan del puado glorioso de la Rep6blica; que habla sido 
espenma de nn inmenso partido que surgió ezpontúeo 
para encumbrarme al poder, en horas ea que por las ruo­
":es que ezplico fa{ al destierro; que al regresar de eae des­
tierro soy rodeado por grupos políticos que proclamaban 

· m! candld!'~ª ~ la Presidencia; que era estrechado por 
IIIJS corrdigionanos, y más por la pan inicua de mis 
gratuitos enemigos; que me supnse con un prstigio que ví • 
despn& había perdido, me creí el llamado a enderezar loe 
derroteros de ua pueblo, a detener y a eacauzarmuchedum­
brs desoladas y hambrientu, que descendían a buscar su 
l'Pivindicación en el crímen. 

Xe crel el llamado, e inten~rebelarme contra el estado 
de cosu de 1!' Nación. y di~ manifiestos y proclama.•, y 
•parando Dlls recursos propios, desde San Antonio Texas 
hice compru de armu, de municiones, lle equipos de caba­
lloa, y organi~ grDJ>OI di~ con que debiera atacar •a 
M&ico; y entonces ful contrariado rudamente por el Go­
bierno americano. 

V ul, cwmdo ya todo estaba dispuesto y otru partid u 
preparadu para moverse por Ciudad ]IWeZ y Agua Prieta 
hada el Occidente y por Matamoros hacia el Oriente, fue­
ron aprehendidos por laa autoridades de Estados U nidos los 
Jefes que 11e hallaban ea I.aredo Tejq prontos a puar con­
mieo a I.aredo y México, capturados los pertrechos degue-
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flli exiltc:.ntes en esa ciudad americana y sus alrededores, y 
ijlrWonadas otns penouu ea Jluo del Norte y sujetado Yo 
tllllbiÑ a prisión tll estar para salir de San Antonio, qae­
fatldo ea libertad bajo caución. Ali!, la enemiga de &tlMlas 
Utl1doa,!delata4• contra mi, sin ejemplo en tiempos puados, 
ttib6 con la posibilidad de efectuar el movimiento inicial.que 
de1Jlera dar bue• mis operaciones, y de ahf el derrumba­
atento de mis elementos, la desmoralización de mis parcla­
lea. 

Ese proceder no tiene ejemplo en la historia, pues ella 
- maestra, cómo ea ~ oasadas, al disgregarse Texas 
, la Alta California, anexándose a la Rep6blica del Norte, 
ee favorecieron •as empeflos de revuelta; y en cuanto a épo. 
ma redentes. yo, que por macho tiempo tuwe mando de -u en nuestra frontera septentrional, doy testimonio con 
ledos tos pueblos fronterizos, de la lenidad o tolerancia ha­
hiela en Estados Unidos desde 188'i con las guerrillas de 
Cruz. pues en so territorio quedaban a salvo de las perse­
ctlclones de mis faenas, al pasar el Rlo Bravo o internarse 
ea 11qael pals. de cómo después se observó semejante le­
nitlad con el llamado General R uiz Sandoval; de cómo si­
guieron uf las cosas al tratane de la gente del tristemente 
llflebtt Catarino Gana; y cómo pasados varios allos, el se­
llor Francisco I. Madero, de Estados Unidos, donde e,itu­
'90 conspirando contra el Gobierno de México, a ciencia y 
paciencia de las autoridades que presenciaban las reuniones 
potfticu de los refugiados mexicanos, en que se pronun­
ciaban discursos y se dictaban medidas revolucionarias, de 
al1' fué traldo por los jefes de las partidas levantadaa por 
<>rosco y otros en Chihuahua, para que sirviera de bandera 
a aquellos levantamientos. Los gobernadores de la Rep6-
bliea Vttina, deblan considerar qne al llegar a haber en 
llnico un gobierno potente que organizara de modo 
formal lo& elementos militares del país, podlan tener en él 
u ft!IOIO aliado que cubriera su llaneo ea emergencias que 
anrgieran con potencias Asiiticas o Europeas. 

Pero prosi¡o en mi relación: recibido el golpe que indico 
de lu autoridatles americanu, no me atuve ya más que a 
elementos todavíaº" organizado• por el ramb:i de Mlta• 
moros, los cuales se eacontrallan e• preparacllln, p¡¡ra a~u­
dir después de mi pr9lledado pao al país, por la ciudad de 
Lattdo, M~xico, demandando aqa ,50s elem~ntos el ttaJo 
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activo de varias semanas a fin de qu~dar en condiciones de 
entrar en campaña, y gastos que yo sólo en parte pude ha­
cer por razón de que mis recursos personales, únicos de que 
di~ponía, se me agotaban y se iban consumiendo con la es~ 
peranza que ofrecian promesas al fin no cumplida~, pues 
los que sin duda, con sinceridad la8 hicieron, desmayaron 
y cambiaron de propósitos al tener couociruieutos de la pri­
sión mía y de muchos de los míos, de la captura de pertre­
chos y del fraca_,o, en fin, sufrido, que destruyó el proyecto 
de ataque sobre la ciudad mexicana de Laredo. 

Estaba, pues, en embrión lo q ne bahía de aprovecharse 
por el antes citado rumbo de Matamoros, y movido ya todo 
ello con escasos recursos pecuniarios; y en tanto que no 
acabaran de organizarse esos contingente~. ~e corría a la a­
ventura de probabilidades remotbimas, si yo me lanzaba 
con la sóla esperanza de que pasando a tierra mexicana, 
dichos contingente::; fueran a ttnÍr$eme, y sin embargo, para 
arrojarme a esa a,·entnra me arrastraron ~in remedio cier­
to:,; sucesos. 

1\fe eucontraba eu libertad bajo caucióu en San Antonio 
Texas; había ,~!ido de allí y regresaba sin que :;e hubiese 
advertido mi pasajera ausencia, pero se había redoblado 
después la vigilancia de policías americanos y de los me­
xicanos! que ejercían allí con tolerancia o acuerdo de las 
autoridades. En ese estado de cosas, algunos de mis pro­
pios partidarios, de los que, por sus condiciones no habían 
de salir a campaña, instigados por el señor Licenciado José 
Peón del Valle, a quien le había dado yo preponderancia 
respecto de los demás, sin comprender la grave ~ituació11

1 

ansio:;o:; porque el tiempo corría sin éxitos, anhelantes por­
que no pasaba yo a territorio mex.icano, donde ilusos supo­
nían que al poner mi planta brotarían elementos para la 
rc,·olución 1 acordaron lanzar un manifiesto para descono. 
cerme, de lo que uo me di por entendido, y con dificulta· 
de,, dos veces se evitó le dieran publicidad, El egoísmo de 
ciertos partidarlo:;, que a otros extravían, llega en algunos 
ca'>o~ a la crueldad para exigir st'r servidos en sus intere­
!'CS. 

nra muy coruprensiblt! que al expedirse manifiesto ~eme-­
¡ante. tendrían de quebrantarse mis proyectos, ya muy las­
timados según he expuesto, y compelido por esas conside­
raciones que me estrechaban a salir de Estados Unidos para 
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,·enir a 1Iéxico a fin de edtar que se procediera como el 
i;eñor Peón del Valle lo intentaba; en esas circunstancias 
viene a darme cuenta mi Ahog-ado el señor Hicks, de que 
la audiencia para examinar mis re~ponsabilidades ante las 
a· toridades judiciales americanas, qtte se había acordado 
para mediados de ahril, se pedía por el promotor re&pectivo, 
QUt! abreviado el plazo, se citara para la primera quincena 
del mes de diciembre que empezaba ya a correr, pues esto 
pa~aba el día 2 del mes citado. Y a mayor abundamiento, 
dos graves acusaciones más iban a presentarse contra mí 
ante la Corte, que estaba citada para el 13 del mismo mes, 
en Browns,·ille, que juzgó a vario~ de mi fieles, aprisiona­
dos parciales. 

En las circunstancias eu que yo me encontraba, la vista 
del asunto judicial y las nuevas acusaciones, debía creerse 
qtte tendrían como necesaria el dar conmigo en una cárcel 
en el extranjero. 

La ptimera quincena de diciembre, cual digo, estaba 
corriendo, y con ella seguía su curso, fo referente a acusa· 
ciones y sentencias, y por otra parte la amenaza del mani -
fiesto de desconocimientos a que he hecho mérito era inmi­
nente. Así se precipitaban las cosas por la pendiente fatal 
de lo inevitable. 

Apenas podía disponer de ttlla semana para salir del te· 
rritorio de Estados Unidos, antes de apurarse la qttinceua 
dicha, teniendo que hacerlo precisamente a caballo y por 
largos caminos extraviados 1 para evitar la persecución de 
la nube de policía:; mexicanos y americanos que me rodea· 
ba. 

Salí pues de San Antonio con dificultades el día cuatro. 
Se enviaron con los últimos recursos comisiones para a­

purar a los grupos que por el rumbo de Matamoros debían 
levantarse, por más que no estuvieran del todo organiza­
dos, y se mandaron otros a algunas poblaciones tamauli­
peces y neoleonensas eu donde había gente comprometida. 

Llegué a las márhrcnes del BraYO, cerca del Fuerte Davis, 
el día IO, y logré p.!Sar a 1[éxico el 14. La víspera de mi 
paso, o sea el db 12, una partida de cuarenta y tantos hom 
bres de los conmigó apalabrados, habían aparecido cerca de 
Reinosa y detuvo un tren ferrocarrilero. Rupu:.-,e que se • 
rían esos hombres los iniciados en el movimiento de otras 
partidas; lo~ busco la mis.ma noche que entré a territorio 
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prevalecer en la Nación el orden r la justicia, mi bande':' 
había de ser cual he expresado una llama más en la bandn­
lica conflagración, o¡,té decididamente por no ocultarme, 
por no ausentarme, y sí entregarme a mis enemigos. 

Ignorado en medio de los bosques, fuera de todo mo· 
mentáneo riesgo; libremente y con la conciencia de lo enor• 
me de mi sacrificio, de modo deliberado, forzando una jor­
nada de 32 leguas. que: tuve que rec01 rcr por ser preciso 
tomar diversos caminos, para eYitar partidas de fuerzas irre­
gulares enemigas, cuyas vejaciones temía más que la muerte, 
y por no pasar rancherías donde pudiera ser \·isto. corrí a 
entregarme a Linares a cualquiera tropa o autoridad que 
ali{ encotrara, como efoctirnmente lo hice la madrugada 
del 25 de diciembre. 

Me entregué en esa ciudad de Linares, y aceptando toda 
responsabilidad sobre mí, dirigí al Secretario de Guerra r 
transcribí al Jefe de la Tercera Zona, General Tre\;ño, el 
siguiente mensaje: . . . 

•Para efectuar la contra-rernluc1on, llamé a los revoluc10· 
narios descontentos, al ejl'rcito y al pueblo; y al entrar al país, 
procedente de los I~tados Guidos, ni un sólo hombre ha 
acudido a mi derredor. Esta demostración patente del ge­
neral sentir de ta Nación, me obliga a inclinarme a ese sen­
tir )' declarando la imposibilidad de hacer la guerra, he ,·;­
nido a esta ciudad la madrugada ele hoy a ponerme a la dis­
posición de 1.Id. para los efectos que correspondan; presen­
tándome a la autoridad primera del Municipio y al jefe de 
la fuerza. Yerificado este acto, solicito, ~ no para mi, sino 
para los que se han comprometido en lllJ:una forma por mi 
causa, una umpJia amnistía, que sin duda de conc('derse 
concurrirá a serenar a la República.• 

Quedé sorprendido de la generosidad caballaresca del Je­
fe de la Zona, y siempre que del caso se trate, mostraré por 
ella mi gratitud, pue.., recibido mi mensaje, por su orden 
que1é en la ciudad preso bajo palabra d~ honor, en tanto que 
la superioridad díspu:-.iera de mí. 

Uispuso 1te mí efccth·amentc ta superioridad, ordenando 
mi riguroso aprl.ionamiento y conducción a la Capital, pa­
ra ser, como fuí, recluido en ~antiago Tlaltclolco. Lo refe­
r.:nte a los últimos hechos relatados r lo que ha pasado des­
Pllé5, consta en el proceso que se me ha formado, por el cual 
se ha vi~to, qne ,1e~c qtte rcnrlí mi declaración preparatoria 
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manifesté cuanto fuera cierto con relación a mi persona, por 
más que me perjudicase, expresando que no diría una sola 
palabra que comprometiera en cualquier forrnn a quienes 
de algún modo estuyieran o pudieran ,er·e coludidos en 
mis responsabilidades. 

Y en ese proceso, tras las diligencias practicadas, no se ha 
contrariado una sola palabra de mi declaración, pues ella es 
la fiel expresión de la verdad, de quien aceptada con todos 
111s efectos una responsabilidad, no vino ni está para rega­
tear sentencias, ni escatimar sacrificios. 

Y aquí estoy ante vosotros; sereno en mi conciencia, da• 
do que abrigo la convicción de estar acusado por actos que 
no infaman, en los que se puede suponer por el tfspecto de 
los contrarios y cambiantes intereses que se agitan en la 
crisis de un pueblo, que puede haber error, pero nada en 
absoluto que mancille; y si se corren en actos semejantes, 
peli,¡ros de perder posición y vida; si han sido inspirados 
como los míos, en el anhelo, que pudieran mis juecL-s creer 
utópico, de salvar una Nación de la anarquía, entonces rc-
1ultan enaltecedorts, por más que las circunstancias les ,lic­
ran carácter de punibles, y más cuando -se sabe que para 
consumar aquellos actos se ha arrojado a la pira encendida 
de los ardores políticos, todo un pasado de meritorios es-
fuerzos. , 

Aquí me tenéis sin preocuparme por los castigos que se 
llegasen a acordar en mi contra, ya que nada me mancilla, 
)' cuando en el naufragio de todo lo que me pertenece, sólo 
cuido de mi honra y de no nrra,trar conmigo a ningún 
compartfcipe de mi desgracia. 

Aquí estoy, teniendo la conciencia en definiti\·a de que 
IIU conducta de abnegación en farnr de la Patria, una ,·e1. 
que se me destruyeron elementos y que 110 pude reunir otros 
que hicieran viable la victoria de la reYolución que intenté, 
aegún mi sentir, en bien de la República, será bien com­
i,rendida y dignamente calificada por los hombres de cora­
E6n bien puesto, que aquilatar sepan semejante conducta.• 

• 

• •• 
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dta dado lugar ella a mis enemigos, o para los que sin serlo 
han creído conveniente a su intereses o para satisfacción de 
sus pasioues atacarme, a hacer en calumniosas censuras uso 
de todo lo más cruel para herir al hombre caído en desgra­
cia; encadenado. 

Haciendo gala y derroche del insulto y el comentario in­
famador, han llegado a presentar a quien tiene actos de 
arrojo notable en su historia, como un soldado cobarde, por­
que no busqué dicen, sucumbir en los campos de batalla; y 
a ese respecto ¿qué batalla podría dar quien no contaba 
más que con su caballo y su espada en la soledad de selvas 
desiertas? 

No obrando como militar, al no tener un soldado, he 
obrado como un patriota dentro de un alto criterio político, 
en favor de los intereses de mi país. 

Yo me supuse prestigiado y juzgué qr~ al dirigir mi pa· 
labra a la Nación iba en ella la revelación del destino de 
un pueblo, y por las circunstancias y situación geográfica de 
mi país, como frontera entre latinos y sajones, hasta el des­
tino de una raza en el Co11tinente Americano. 

Pero mi prestigio menguado por motivos que he explica ... 
do, se vió al fin que era quimera nacida entre sinceros de­
lirios políticos en los momentos de una reacción insólita, 
contra un gobierno de tres décadas que comenzó por salvar 
de las guerras civiles a la República, engrandeciéndola con 
la paz que le diera, y que concluyó con la oligarquía tirani­
zadora a la hora de la decadencia del gobernante supremo, y 
111i palabra de llamamiento a mis conciudadanos se' perdió 
en el yacío; los elementos que pudieran haber servido al ob­
jeto de principiar una guerra, para la consecución de los 
cuales agoté mis personales recursos, fueron destruídos por 
las autoridades americanas en acuerdo con las del país; y al 
mirárseme sin estos elementos, solo y errante, cuantos ha­
bían ofrecídome venir a cubrirse con mi bandera, faltaron 
sin rubor a sus promesas. 

Con elementos de guerra, yo hubiera triunfado o hubiera 
muerto de la más noble y bella manera, combatiendo según 
mis convicciones por las que he estimado el bien de la Pa­
tria. 

iYo, pretendiendo ser evocador, sin ser oído; yo pretendien-· 
do ser caudillo de guerreros, sin un soldado! iTienen a ve· 
ces los sucesos, desgarradoras ironías 1 

Hablé, invité para una guerra regular y dura qne juzgué 
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cual reiteradamente he dicho, de salvación, sin que se deja­
ran en perspectiva negocios o gran~erías, dado mi modo de 
ser, y encontré la indiferencia y hasta el desprecio en lavo­
luntad fatal de las multitudes. 

En tales circunstancia:,;, co11 el pesar de haber perdido 
inútilmente cuanto se había preparado para una lucha seria, 
digna de los altos propósitos míos, con la pesadumbre del 
necesario suicidio político para no concurrir con sólo gue­
rrillai,; faltas de un director núcleo potente, a aumentar la 
anarquía y encender las bajas pasiones; cargando con ese 
fardo :.:,in que se turbase mi raz611 , consumé como dejo ex­
plicada, ' la resolución de e11tregar111e :-.in defensa. 

No me q11edó en círctmstancias talei-, ni la riromesa de 
una gloriosa muerte. 

Una batalla para desaparecer en su fragor. hubiera sido 
para mí un fin que correspondiese a mi pasado; encuentro 
con enemigos, rodeado al menos de un centenar de hombres 
para entrar en la lucha, una \'eintena de guerreros siquiera 
a mi lado para lauzarme sable en mano como tantas veces 
me he lanzado a sucumbir, pero nada, sólo el vacío, el de­
sierto en tomo mío, ni un hombre conmigo. 

Teniendo que prescindir de acabar luchando fuí a Lina­
res, arrojándome así a las fauces de la Venganza. El pafo, 
consideré, y lo dije eu el mensaje que dirigí al Secretario de 
Guerra al entregarme, mostró con su abandono que desde­
ñaba la ofrenda de mis servicios; y en verdad que estuvo 
en su derecho, al hacerlo, y debía inclinarme, ante su sen­
tir, ya que se avenía a vivir bajo el gobierno que se había 
establecido, y así, pensé que si tal gobierno es el que la 
Nación quería, dueña era y es de su voluntad, para mante­
nerse bajo su dirección; y consideraba que por lo que a mí 
tocaba, había cumplido co11forme a mi conciencia, sin rehuir 
mis deberes primero, y sin eludir después el último sacrifi­
cio; el de mi pasado que me elevó a una posisión en la Re­
pública, y el de mi libertad y hasta mi vida, si ésta habría 
de satisfacer a los vengadores , de mi intento de rebelión. 

Ese gesto de abnegación por mi parte, fué impropio de 
1os tiempos que corren , fué desproporcionado a la época, y 
tesu1tó ,en, lo genera1 incompíensible, al extremo que, co­
mo dejo manifestado, htthd quienes me hicieran cargos hasta 
por no haber buscado sucumbir en el estruend<? de los com­
bates, librando batallas, cuando c:omo repetidamente h~ 
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dicho, abandonado de todos y carente de todo, sólo conta­
ba con mi persona para entrar eu guerra. 

Resulta por eso extravagante semejante cargo
1 

y más 
hecho a mí que he demostrado en una vida de azares, có­
mo sé sentir la grandeza de la lucha. Por lo demás, en es· 
tas graves cuestiones, el vulgo, los apasionados y a veces 
hasta la historia suelen juzgar de ellas, no por su esencia y 
objeto, sino por el éxito obtenido. 

Las opiniones razonables de los escasos hombres elevados, 
poco suponen a la hora de las grandes crisis políticas; mas 
de todos modos, yo sé que en ellas el proceder con recti­
tud y lealtad, como siempre he procedido, libra del remor­
dimiento y del oprobio. 

Nada tengo pues que pedir, sino qne por quienes están 
aptos para con serena mirada penetrar en el fondo de una 
situación insólita, y especialmente por aquellos mis com­
pañeros de armas que conocen mi vida militar, se respete 
el nombre de quien quedó vencido, no por enemigos victo­
riosos, sino por las circunstancias extraordinarias de la 
Nacióu e11 derrumbamiento; vencido por que no ha estado 
en condiciones de lucha; considerándose que de haber en­
trado en guerra, hubiera sido como siempre fué denodado 
hasta regar con su sangre los campos donde supo combatir, 
conquistando excepcionales ascensos al defender la inde­
pendencia y las instituciones pátrias; de un vencido que se 
entrega a la saña de los enemigos, cubriendo con su cuerpo 
~ sus partidarios y pidiendo el privilegio de ser él sólo el 
sacrificado, sin partícipes 11ingw10s. 

Consumado el suicidio de mi vida pública, he roto mi 
acero que he portado al cinto por más de cuarenta y cinco 
años; el de las luchas con los invasores y el llamado Impe­
rio, y contra los enemigos de las instituciones, de cuyas 
pugnas, llevo fechas marcadas con de~garraduras sangrien­
tas en mi cuerpo de combatiente, y aquí estoy después de 
com:umado ese acto, después de formulado mi proceso, pa­
ra que dictei:-. la sentencia. 

Vino ese acontecimiento de mi abandono y mi caída y 
mi entrega, como tantos otros anteriores l:iUcesos de nuestra 
funesta actualidad, que han parecido inexplicables por lo 
desastroso; pero que· tienen su razón de ser, si se piensa 
que ncurren a la hora de un desmoronamiento de todo lo 
que se había constituído, a la hora en que, despertados to­
dos los apetitos y las malas pasiones, el gobierno que ha 
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snrgidc y mautenídose sobre la catástrofe lucha por impo­
nerse y aplacar las facciones armadas. 

En cuanto a mí, obré libremente según mis aspiraciones 
a mi llegada de Europa, queriendo contribuir a encauzar 
la marcha de un pueblo en estado de desquiciamiento, y 
después fuí arrebatado por las inexorables fuerzas que ya 
me rechazaron al ofrecer mb servicios, ya me lanzaron con 
sus escandalosos atentados y persecuciones, a un camino 
en que quedé vencido sin lograr combatir. 

Todo lo noble y cuerdo que discurrí en horas de crisis 
social tan tremenda como la que hemos experimentado, 
cuando todo es ilógico, resultó un gran error, que pago 
con la destrucción de mi personalidad política y militar, y 
que pudo ser más efectivamente vengado aún con el final 
de mi vida, consagrada antes por siempre al servicio de la 
República. 

Ahora, que me sentencie el Tribunal y que se formule 
en la conciencia de mis conciudadanos hábiles para apreciar 
mis acciones

1 
el juicio que selle por siempre mi existen· 

cia.)) 

* 
* * 

Como se vé, está muy lejos de apoyarse en la verdad y 
en la justicia cuanto una crítica torpe y malévola ha dicho 
con abtmdancia de procacidad en contra del expresado se­
ñor general Reyes, ora con motivo de su no aceptación de 
la candidatura vicepresidencial en 1909, ora en fin I con mo· 
tivo de su rendición en Linares, hecho éste que ha sido tam­
bién tomado como pretexto para los más acerbos ataques 
de que puede ser objeto un hombre por parte de enfured­
dos enemigos. 

Aquel ilustre divisionario jalisciense1 que merece bien 
de la patria por los eminentes servicios que le prestó du­
rante su vida de militar y de político. sólo tuvo, a despecho 
de sus malquerientes. un supremo anhelo, un ideal constan­
te: el bien de la patria, a! cual sacrificó sin vacilaciones toda 
idea de egoísmo y toda ambición personal. 
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Profundo conocedor de la idiosincrasia de nuestra raza 
turbulenta, fácil a confundir lastimosamente la libertad con 
el libertinaje; propicia a desconocer todo principio de auto­
ridad y a tomar la democracia como el privilegio para en­
tregarse desenfrenadamente a actos contra la propiedad, la 
honra y la \'ida; hombre <le honor, de orden y de una mo­
ralidad sin tacha y sie;npre consciente de cuanto se. debía a 
su propia personalidad y a :--u prestigio, al decoro de su c:;t­
rrera y al buen nombre de su patria, nunca quiso ser cau­
dillo de asonadas ni de!-cender al tristísimo papel de em­
baucador de turba-multas. 

Xo obstante, nunca ftté bien comprendido por propios 
ni extraños este abnegado patriota, víctima, por desgracia, 
de nuestras luchas intestina::-;, en insta.ntes .de suprema 
prueba en qne la Patria más necesitaba de la fortaleza de 
su brazo y de su corazón todo lealtad. 

El gobierno del señor 11adero ::-in tomar en cuenta los 
altos méritos del ilustre divisionario ni la circunstancia de 
haber éste depuesto su actitnd ho::.til, entregándose a la 
autoridad, ya co1we11cido de la debilidad de stt causa, castigó 
con exceso de severidad aquella intentona revolucionaria, 
sujetándolo a un proceso que se encargaron de instruir las 
autoridades militares, no ohstante que el acusado había de­
jado de pertenecer al Ejército, con anterioridad a los acon­
tecimientos qne dejamos relatados. El proceso se alargó 
indefinidamente; se cometieron en él innumerables irregu· 
laridades que hacen muy poco honor a la justicia del ma­
derismo, y a tal grado llegó el en!'>añamiento de este gobier­
no contra el ameritado militar, que se le negó hasta• la li-. 
bertad cauciona!, que reiteradamente y con apo~•o en pre· 
ceptos legalei,, wlkitaron s1.1s defensor€s, 

·.: . ' 

__,.... 

CAPITULO V. 

La revolución vazquista. 

El, vazauismo tor1Utd-O rdpulamtnte m orozquizmo.-Odc;mes de. e•tri 1111nc1 r,-no· 
lue/611 .. -Una ojearla aol>re ta dictilflura IJíaz.-L« rtrol11ciú1, ,le 11110.-P.,;:11rr,cciú11 de 
la dieta1lura D(az en tl 1·é11imen de don Frcmci,iro l. sllatlero.-La oliaarQ11il1 111111/eri.•• 
la,-I,Qa crtmm,ea del n11ei;o uol,terM.-P«si:unl Orozco i1uitado por 1>11• fuerzn, 11 J!<JJ' 

loa v1cino8 de OhiJ1ual/.ua cluconou al qobierno de Jfadero ¡¡ a~wM la jefat11rr1 de 11,-• 

moa de la revoluá6n.-Oklhualwae11 poder de la rei-11t/ta.-JlanUlealo tle tlon Ji',,,,,,._ 
cisco I. lfadero, lla11u111,do <u pueblo al serri,::io tJ, las w·111aR,-nescontmto m la CaJJi• 
tal de /a RepúlJ/icaproclucido pQ/' la actilull de Orouo.-Jlani,fieslo de rl!>n Emilio T'tfz­
Qun G6mez.-El oeneral Gonzá/ez Salrl• 1/eja la Stcretm·(a. r/e (hierra para 1,a,·er,e cro·­
r,o de ladlreccwn de la ca111paiia d~/ .Yorte.-A!u111wa ¡Jolitlcash·os <lel Prr,-fiJ/r, Liliel'r/ 
pretenden aprmecharee de la revolud(,n vaz,1u~llu.-Pt1•t1,al Omz.;o ,t, .•Nmoc,, ff t/nn 
E111Uio yá,zq,,ez f:6ma ¡¡ <181111ie la jef<rtura suvr,m{L tle la rt1•0!11cwn.-La t,y 11, .it.,, 
Pm!li6n de ac1rantím1 n, cqn tocl<i la ReP1wlica.-A.,·bitrari11s ,u.¡¡01>icionf~ tM (.'0,101'~• 
ao .America,io, leni.lente;i a snfocor la rero/11d6n t>rüzu11isl11.-Ji1RrrxlN tie flOTIZtíltz Sa_ 
la, tn Rtll<1110.-lt1<])1'f8W/IPI de 1111 /psfi(IO /)U8f1LCÜll.-l'!ufoid/o rJ, (/r¡n¡J/pz :,U/as,­
Eniruicas now1diµlo111áticos cambilttlas mtr, los r,ul,i,,·nos a,11uic,11w y tle .lli.rico, cent 
motirn d1l fu.•il11111ienlo ,lt/ 111,u·rica110 P01mlain. 


